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Antes de ocuparnos de las sociedades l lamadas de, 

crédito, vamos á hacer una pequeña reseña de la h i s ­

toria del agiotaje, según la opinión de Chapuis-Montla-

ville. 

E l agiotaje es un presente que legaron al mundo los 

reinados de Luis XIV y Luis XV. El primero dejó á la 

Francia á las puertas de su ruina . No existia a g r i c u l ­

t u r a , eVcomercio era casi nulo, la hacienda incompren­

sible, la deuda habia subido á tres mil millones y la 

bancarota parecía inevitable. Llegó á Par i s u n hombre 

desconocido llamado J u a n Law, que presentándose a l 

regente , le expuso un plan que ;hab ia concebido, t e r m i ­

nando con estas frases de sublime laconismo.- «No olvi­

déis que la introducción del crédito h a ocasionado más 

trastornos en las potencias de Eu ropa , que el descubri­

miento de las Indias: el soberano puede darlo, pero no 

recibirlo.>^ Empero la cabeza del regente, no teniendo 

suficiente capacidad para tan vastos pensamientos, solo 

vio en el sistema del escocés el medio de reunir dinero 

pa ra aumentar la disolución que le rodeaba, y L a w , al 

establecer su Banco, se vio obligado á comprar con 

buen dinero contante, al regente, á sus favoritos y á 

sus damas . 

Establecido el Banco, reapareció el crédito, el nuevo 

establecimiento obtuvo inmediatamente u n inmenso f a ­

vor , y todos se apresuraron á tomar billetes. La corte y 

l a nobleza se apoderaron de los nuevos valores, y lo que 

obtenían de Law por cinco mil l i b ras , lo vendían por 

diez y ocho mil en una especie de Bolsa que se l lamaba 

Gampo de Candé. 

Al poco tiempo desapareció la confianza, porque llegó 

el reembolso, y el dinero que la codicia venal habia s a ­

cado violentamente, faltó en las arcas para hacer frente 

á los compromisos contraidos; pero aun cuando t ras del 

desprestigio vino la bancarota , no se desacreditaron las 

ideas de Law, y pudo sobreponerse el crédito al agiotaje. 

Durante los años de la república se especuló á i n t e r ­

valos cortos y con miedo; pero bajo el directorio, en 

aquella corte, rodeada de ambiciosos, de emigrados r e a ­

listas y de t ránsfugas de l a revolución, recibió nuevo 

impulso el agiota je , se especuló impunemente con las 

necesidades del ejército, y el alimento del soldado e n g o r ­

dó á los proveedores. El imperio contuvo después, pero 

la restauración d io más fuerza á el a g i o , y la Bolsa fué 

test igo de miles de desgracias que no curaron la l l aga , 

sino que desde 1830 se hizo m u y extenso su contagio 

en las provincias, en las ciudades manufactureras , l l e ­

gando has ta España con peores síntomas y menos m e ­

dios de curación, fijando sus reales en la Bolsa, cuando 

una g u e r r a civil nos asolaba. 

La influencia de la Bolsa en la moral pública es i n ­

calculable. ¡Cuántos hombres han sepultado sus for tu­

n a s , J a s de sus hijos, y más que todo, el honor y p r o ­

bidad de su vida entera en un gar i to abierto á la i m b e ­

cilidad y la codicia! 

E l agiotaje es, sin contradicción, una de las más g r a n ­

des p lagas de nuestra época, p laga que invade y corroe 
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el corazón de la sociedad, amenazándola con un grave y 

próximo peligro; porque no solo es un premio para la 

intr iga, sino un estímulo para la pereza y un obstácu­

lo para el trabajo. 

Los gobiernos moderados la han fomentado, porque 

ha llegado á ser en las manos de algunos hombres un 

medio de llenar el déficit de ciertas arcas y una recom­

pensa para servicios reservados. Los políticos y los cor­

tesanos, seres privilegiados- s iempre, teniündo en sus 

manos el medio de hacer subir ó bajar los valores con la 

publicación de noticias ó decretos, j uegan á la alza ó á 

la baja con la seguridad de gana r , é impunemente m a ­

tan al jugador de buena fé. 

Muchos eran ya los jugadores, y el agiotaje se iba 

conociendo, retirándose poco á poco los capitales de v a ­

lor real, cuando se abrió otra senda más moralizadora 

en su forma, pero no tanto en su fondo. 

Las sociedades de crédito empezaron á nacer , ofre­

ciendo garant ías sin igua l y ganancias sin cuento, figu-, 

rando al frente de ellas los hombres de más valía, i n s ­

peccionados por la autoridad del gobierno. Salieron á la 

plaza millones de acciones que se vendieron has t a con 

prima; se proyectaron obras, se pusieron en p lanta y se 

acabaron muchas . La importancia subió, la codicia a u ­

mentó, el propietario vendió sus fincas, el agricultor 

abandonó sus cosechas, el industrial su trabajo, el c o ­

merciante sus negocios, y todos llevaron su óbolo al 

manantial de bienes que les prometían las sociedades 

para poder vivir ricos y sin t rabajar . 
El oro se convirtió en papel, el papel en baraja y la 

baraja en triunfos para unos pocos j en desgracia para 
muchos. • i . i i r • , • 

Hé aquí las terribles consecuencias de la época que 

conocemos, en que la codicia es todo, en que los esfuer­

zos de la inteligencia tienden iinicamente á conseguir el 

oro, sin atender á los medios; en que todo ha venido á 

ser agiotaje; en que los sabios de ayer , corrompidos hoy 

con infames ejemplos, quieren ser millonarios para s a ­

tisfacer las necesidades artificiales que nues t ra civil i­

zación ha creado: la detestable política de part idos se 

h a sobrepuesto á la sana política que considera la s a ­

tisfacción mater ia l de un país como la educación lógica 

de sus leyes y de su moral, y el decantado progreso, la 

libertad y la ilustración que los pueblos reciben, son el 

desencadenamiento del agiotaje creado en tiempos de un 

monarca que decía: El Estado soy yo. 

¿Dónde está ese ifo.?iíej»¿oww»ería¿ en donde los p a ­

dres depositaron el porvenir de sus hijos? ¿Qué ha h e ­

cho el gobierno en favor de los que han perdido su for­

tuna por creer en la protección directa que les ofreció y 

en la cual se fiaron? 

E l Montepío universal, ya en liquidación, ha p a g a ­

do á sus imponentes en acciones de los ferro-carriles de 

Zaragoza á Escatron y de Belmes á Espiel, dando p r ó ­

ximamente un valor nominal en dicha clase de papel, 

casi igual á la cantidad metálica que tenían impuesta; 

pero que el valor real supone una pérdida positiva de 

más de un 90 por loo. 
Si esto es cierto, ¿por qué habiéndose invertido el i m ­

porte de las imposiciones en títulos del 3 por 100, se h a \ 

pagado después á los imponentes con acciones de fer ro- ' 

carriles poco menos que nulas? ; 

Dicese, aunque no lo creemos, que una persona que 

h a sido director de dicha sociedad, es el concesionario 

de los ferro-carriles citados, y que ahora p a g a con e s ­

tos valores á los imponentes del Monte pió universal, en i 
l u g a r de hacerlo con títulos consolidados en que fué i n - \ 

vertido el capital de la sociedad. i 

Si esto es cierto, es un escándalo, por no decir otra \ 

cosa, que el gobierno debe cast igar; pues aun cuando i 
la sociedad de crédito que así obra pueda contestar que : 

obtuvo la competente autorización del gobierno para i 

vender los tí tulos del 3 por 100, también se le podrá 

decir que antes de venderlos debió hacerlo saber á todos -í 
los imponentes, puesto ijue h9.y una innovación de con- j 

t rato. 

¿Y asi se. juega con la riqueza pública? ¿Y tales a g i o ­

tajes se consienten? ¿Y el gobierno otorga con su s i len- i 

CÍO t amaña inmoralidad? 

El Monte pió universal debe deshacer pronto estos \ 

cargos con documentos justificativos, y de no hacerlo, ! 

el público j u z g a r á , nosotros ampliaremos más el asunto, i 

- y el gobierno tomará la determinación conveníante para 

el amparo de los imponentes. 

SANTIAGO Y A ELLOS.. . . 

—Os veo, señor, meditabundo y abstraído, y presumo 

que embargan sus . sentidos, y potencias pensamientos 

m u y desagradables . 

—Ciertamente, Antohn, me encuentro bajo la presión 

de amargas consideraciones que me sugiere el estado 

convulsivo, degenerado y ruinoso que representa á mi 

mente la España de nuestra época: y sin poderlo r e m e ­

diar, vuelvo mí vista á los tiempos de la más remota 

ant igüedad para sacar la a m a r g a convicción de que 

hemos venido á tocar en la decadencia de los siglos que 

con más horror recuerda nuestra historia. 

—Señor, he oido decir que no h a y libro más ins t ruc ­

tivo que la esperiencía, ni enseñanza más estimable y 

verdadera que la que nos suministra la historia; pero 

me temo, mi amo, que no solo perderá vuestra merced 

el t i empj , sino que va á sacar á relucir con sus.compa^ 

raciones ciertos trapos sueios y repugnantes que hoy 

se ostentan cubiertos con u n falso oropel, lo cual puede 

acarrearle algunos sinsabores. 

—Sea lo que quiera , Antolin, nuestra misión es p r o ­

clamar la verdad y proponer los medios de que la pat r ia 

sacuda el yugo que bajo mentidos nombres de libertad 
y emancipación la tienen atada de pies y manos ai c a r - , 

ro de la esclavitud y á merced de gentes mercenarias 

y advenedizas que se han apoderado de todas sus r i q u e ­

zas y de todos sus destinos, t ratándola como país • con*; 

quistado. 

—Santiago y á ellos, mi amo, que no he de ser yo 

el que por miedo á las hordas que invaden nuestro s u e ­

lo, deje de escitar sus patrióticos propósitos, y tengo 

verdadera carcoma de saber la analogía que los sucesos 
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de t o y tieneii éoñ' otrós'qiie h a y a n ocurrido e n l á a n t i ­

güedad . ' , ' .• 

— N o creas que vaya á reproducir u n esmerado t r o ­

zo de historia de las épocas de nuestras glorias y d e ­

cadencias; bas ta rá á mi propósito presentar aquellos 

sucesos que más se ajusten á lo que hoy palpamos, p a ­

ra que nuestros lectores, has ta los menos dotados de 

comprensión, se penetren de cómo se h a t ra tado este 

país , en el que la Providencia h a derramado á manos 

llenas sus bendicióíies, enriqueciéndolo de cuantos e le­

mentos son necesarios á la vida, á las ar tes , á la i n ­

dustr ia y a l comercio, y á sus naturales las dotes de 

afabilidad, nobleza, va lor , resignación sin bajeza y 

lealtad, todo lo que contribuyó á que de todos los p u e ­

blos del mundo se aprestasen caravanas é invasiones 

para gozar . las delicias con que Iberia les b r indaba . 

Los celtas y los fenicios, unos procedentes de las g a ­

llas y otros del Asia, fueron los que primero l legaron y 

se posesionaron de esta t ierra de promisión, p resen tán­

dose como huéspedes sumisos, pa ra alzarse después co­

mo dueños, y erigirse en t i ranos de los hospitalarios 

na tura les que benévolos les acogieron:, despertados los 

españoles dei8U,doca condescendencia, pudieron sacudir 

el yugó ; pero m u y pronto se vieron acometidos por los 

car tagineses , que bajo la pérfida apariencia de g e n e r o ­

sos mediadores, s e posesionaron del terri torio, que d o ­

minaron sobre doscientos años: fueron expulsados con 

ayuda dé los romanos, qu ienesá su vez, t an ambiciosos 

.como sus antecesores, ensancharon sus dominios con 

nues t ra región ibérica, donde reinaron, á costa de s a n ­

g r e y continuados disturbios, trescientos noventa y 

cinco anos. , 

A l a e x p u l s i o n d e l o s T ó m a n o s , se sucedió la invasión 

de los bárbaros del Nor te , tales como los Vándalos, S i -

l ingos, Suevos, Alanos, Godos, Ostrogodos y Visogo-

dos, procedentes de los reinos de Dinamarca , Suecia, 

Polonia, Rus ia y Tar ta r i a ,̂  

— Y d ígame vues t ra merced, ¿no vinieron más a l i ­

m a ñ a s á nues t ra t ie r ra , además de los Alanos y d e ­

más t rab i l la de canes rabiosos? 

—Sí , ' hombre ; después de los Godos, invadieron los 

sarracenos nuestro terri torio, dominándolo en más ó 

menos extensión por espacio de siete siglos, has ta que 

los Reyes Católicos los arrojaron de Granada , úl t ima 

t r inchera á que se habia reducido el imperio de la m e ­

dia luna . 

—Observo, mi amo, que entre los bárbaros ó a n i ­

males que • vinieron del Nor te , no me h a citado á los 

cimbrios, y en otra ocasión me dijo vues t ra merced que 

se hab ian descolgado lo menos tres mil . 

— N o te he citado ahora esa otra p laga , porque fué 

un subeso pasajero, que pronto se dio fin de ella sin 

dejarla hechar raices en nuestro suelo. 

—¿Qué no echó raices, dice vuestra merced? Pues á 

fé de Antolin Gazapo, que no sé yo de dónde h a n r e t o ­

ñado los cimbrios que hoy se pavonean en nuest ras 

ba rbas y nos dan cada camelo, que p a r a nosotros solos. 

—Dejemos ahora eso, Antolin, y no perdamos el hilo 

de nues t ra his toria . 

—¿Pues qué, señor, aún hemos tenido nuevas i n v a ­
siones de canalla t an facinerosa? 

—Te diré, Antolin; desde los Reyes Católicos acá t u ­

vieron l u g a r sucesos impor tant í s imos , tales como el 

descubrimiento y conquista del Nuevo Mundo, e m p r e ­

sa que se llevó á cabo vendiendo la inmorta l Isabel 

has ta las a lhajas que poseía, y debe tenerse m u y en 

cuenta, Antolin, que los Reyes Católicos eran españo­

les de pvjTa raza. 

Vino después Fehpe eL Hermoso, con t a n t a j a rc i a 

de flamencos, que mient ras estos nos dejaban vacías 

nues t ras arcas , el Hermoso, con sus devaneos, volvía 

loca á la pobre reina española dona J u a n a . 

Al"flamenco Felipe, le sucedió Carlos I el Axístriaco, 

que no contento con t raernos á sus paisanos, de r ramó 

el oro de las Américas y la sangre de los españoles por 

toda Europa , y aniquilando á Roma, vino á llorar á E s ­

paña sus pecados en el monasterio de Y u s t e , como 

acostumbra hacerlo D. Manuel en el solitario retiro de 

Tablada . 

Después vino Felipe V con sú cohorte francesa y . sus 

in t r igantes palaciegos; más ta rde l a reina doña B á r b a ­

ra con sus finchados por tugueses ; después vino C a r ­

los III con sus Esqu i lad les y comparsa, y no te hablo 

de Saboya, porque estamos saboreando en estos m o m e n ­

tos las delicias de esa estirpe; todos han sido e x t r a n j e - • 

ros, y por consiguiente sangui juelas para la pa t r ia , y 

h é aquí la razón que hemos tenido pa ra detestar el 

extranjerismo y proclamar m u y alto nuestro lema, de 

España para los españoles. 

Llegado el año de 1833, otro género de plagas se d e s ­

encadenó, y si bien no vinieron hordas de bárbaros que 

asolaran el país , se empezaron á pronunciar part idos y 

formular doctr inas t an heterogéneas , que bien puede 

reg is t ra r la historia esta nueva época como una s e ­

gunda ó vigésima edición de las asoladoras que r e g i s ­

t r a respecto á los tiempos primit ivos. 

Desde 1834, salieron á luz unas tu rbas que se cono­

cieron bajo el nombre de moderados, cuyo pr imer e n s a ­

yo fué la deg'olliua de nuestros hermanos , arrojarnos 

de nuest ras casas y robarnos nuestros bienes: en c o n ­

traposición de los moderados, se crearon los p rog res i s ­

t a s , que echaron po> t ie r ra los conventos, despojaron 

de sus rentas y de sus propiedades á nues t ras h e r m a ­

nas , éh ic ieron t i ras y capirotes dé lo que l lamaban b i e ­

nes de manos muer tas : luego se ama lgamaron los d e s ­

contentos de ambos par t idos , y se fundó la nnion libe­

ral, que se comió los productos de la desamortización 

en su pa r t e más saneada, dejando lo que no pudo r e b a ­

ñar á nuevos, invasores conocidos por conservadores, 

demócra t a s , radicales, c imbr ios , fronterizos y ot ras 

sectas de menor .estofa, que si no vinieron de le janas 

t ierras á conquistar el pa í s , l ian cometido el doble c r i ­

men de desga r r a r las en t rañas de la madre pat r ia , e n ­

t regando sus girones al estranjero á cambio de onerosí­

simos emprésti tos con que se h a n enriquecido los m á s , 

y reducido á la miseria á los na tu ra les que de buena 

jfé h a n contribuido al encumbramiento de esos a n a t e ­

mas con que nos está cas t igando la mano del O m n i ­

potente. 
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—Veo, mi amo, que tan Alanos son estos como los 

que se nos avanzaron, procedentes de los países del 

Norte; y que si los pueblos no abren los ojos á la ense­

ñanza que vuestra merced les inculca en las compara­

ciones históricas indicadas, no tienen perdón de Dios; 

pero yo quisiera, mi amo, que dijera vuestra merced el 

remedio que pondría término á tanto mal, pues según 

la marcha que llevan los hombres que t an constitucio-

nalmente están desangrando al país, pronto hemos de 

vernos formando séquito entre la servidumbre. de los 

grandes banqueros, hebreos, jxiMos y protestantes, á 

quienes se han hipotecado las últimas propiedades que 

poseía la nación, después de haber consumido la terce­

ra parte del territorio español, vendida para enjugar 

una deuda, que ¡causa asombro el decirlo! en vez de 

disminuir, se ha aumentado escandalosamente. 

—Antolin, los bárbaros del Norte como las huestes 

de Roma se encontraron con un Viriato, que trocando el 

cayado del pastor por la espada del guerrero, cuyo e m ­

puje no pudieron resistir, se vieron obligados á aban­

donar el suelo que tenian usurpado: y á los sarracenos 

les salió al encuentro un Pelayo que les juró esterminio, 

consumándose éste al cabo de siete siglos de constante 

lucha. 

—¿Y cree vuestra merced que al presente habrá Vi -

riatos y Pelayos que pongan término al azote que nos 

domina? 

—Creo, Antolin, que el Fénix renace de sus ceni­

zas, y. que de los escombros de la patria saldrá el genio 

salvador que necesita, sea pastor ó gañan , sea noble ó 

plebeyo, sea poderoso ó mendigo:" que no es el hábito 

el que hace al monje, y Dios comunica su inspiración 

á quien le place sin distinción de gerarquías . 

—¡Que me place, mi amo, que piense asi vuestra 

merced! Con ese modo de discurrir desmiente vuestra 

merced las necias calificaciones de los que, enfangados 

en el lodo de mezquinos intereses de banderías ambi ­

ciosas, son incapaces de comprender que en un siglo tan 

abyecto haya quien abrigue aspiraciones tan desinte­

resadas y patrióticas. Y con permiso de vuestra mer ­

ced, voy á llevarle unas memorias á La Tertulia 

—Tente, Antolin; ¿no lleva el repartidor á ese perió­

dico todos nuestros zapatazos? 

—Sí , mi amo; pero estamos á media corresponden­

cia, porque La Tertulia no se ha dignado visitarnos; 

asi es que, sólo por medios indirectos nos hemos podido 

enterar de las pullas que nos dedica de vez en cuando; 

y para que no alegue ignorancia. . . 

—Pues no te apures, que ella caerá de su burro. 

Santiago y á ellos 

^U<<x 

SOBRE LA OBSERVANCIA DE LAS LEYES. 

—Señor, const i tuyendo las leyes la base fundamental de 
toda buena administración, ¿no cree vuestra merced que á la 
prensa , órgano siempre de la opinión pública, corresponde 
defender el cumplimiento de las mismas cu-ando tiene la se­
guridad de que no son acatadas por los principalmente res­
ponsables de s u observancia? 

—Así lo creo, Antolin, pues to que la misión de la p rensa 
en la actual organización social de los pueblos modernos, es 
contrarestar la arbitrariedad de los gobiernos que, disfraza­
dos con la capa del liberalismo, son más déspotas que pu­
dieron serlo aquellos bajo cuya sombra vivian y prosperaban 
los que, como nosotros, vistieron el hábito religioso. 

—Pues siendo así, mi amo, ocupémonos, aunque somera­
mente , de una cuest ión, que por su importancia, á todos in­
teresa. Señor, n inguna potencia del mundo conocido cuenta 
en su legislación número m á s considerable de leyes que E s ­
paña , ni ninguna potencia tiene leyes más sabias; pero, en 
cambio, en ninguna potencia se observan menos las leyes 
que en España, lo que prueba que no es el número ni la ca­
lidad de las leyes lo que const i tuye una buena adminis t ra­
ción. ^ 

—Tienes razón, Antolin; más vale una ley mala y bien ob­
servada, que muchas buenas y no aca tadas . 

—Por desgracia para nosotros, desde la muer te de Fernan­
do VII se viene principalmente observando la falta de ese 
cumplimiento á las leyes, que todos los hombres de orden, y 
sin distinción de part idos, lamentan amargamente . Nues­
t r a s leyes, después de laboriosas discusiones, nacen siempre 
muer tas , ya porque tienen un lado indefenso para ser barre­
nadas , ó bien por el poco caso que de sus prescripciones ha­
cen los encargados de observarlas. 

—Y este mal , amigo Antolin, ¿en qué consiste? 
—Señor, en que en España no se hacen las leyes para la 

exclusiva organización de la administración, sino pa ra la con­
veniencia del partido ó de la fracción política que, hal lándo­
se en el poder, las presenta á la sanción de las Cámaras . Por 
es ta razón, cada part ido tiene s u Consti tución ó Ley funda­
menta l , y sus leyes orgánicas especiales para favorecer á los 
suyos . Es t e s is tema de juga r con las leyes es la causa pri­
mordial de la desorganización completa de la administración, 
de la falta to ta l de desarrollo de los elementos vitales y del 
descrédito de nues t ra Hacienda. Sin el acatamiento debido á 
las leyes no puede haber gobierno posible, todo serán cam­
bios continuos de personas, pero no de s is temas, y de convul­
sión en convulsión política, iremos, s in detener el paso, a l 
abismo, en cuya profundidad encontraremos los horrores del 
desquiciamiento social. 

—Dices verdad, Antolin; por desgracia, ese es el porvenir 
que nos espera, si Dios en s u grande misericordia no ilumi­
na á los hombres que nos gobiernan, desviándolos de la sen­
da tor tuosa por que ciegamente marchan . /, ^ 

PELEGRIN TIRABEQUE 

A S ü MÜY AMADO HERMANO ANTOLIN GAZAPO. 

Valle de Josafal, donde no se cuenta el tiempo ni por horas, 
dios, ni por años, sino por una duración interminable, como el 
gobierno radical cuenta que será su estancia en el poder. 

La paz sea contigo y con todos los españoles, mi buen An­
tolin, que bien la necesitáis. 

L a s noticias que nos t raen de por ah í los desertores de ese 

presidio suelto que se l lama España , son, Antolin, m u y alar­

man tes . 
Dejando á u n lado el contenido de t u anterior y las desdi­

chas de la Gila, que dicho sea sin ánimo de aumen ta r s u do­
lor, bien merecidas las t iene, siquiera por el alarde de su 
decantado trágala que más de una vez, creyendo provocar 
mis i ras , me cantaba, vuelvo á repet ir te que espeluznan los 
relatos que se nos hacen, y los colores con que nos p in tan la 
situación de e s a p a r t e del globo que fué reina del mundo . 

Muchos de los que u n dia no lejano ocupábamos u n pues to 
en el censo de población—siempre embustero—de esa t ierra, 
y que al ser borrados de la l is ta de los vivos, ni sombra de­
jamos ya de aquel belicoso part ido carl is ta, gracias á la he­
roica hazaña de u n patr iota chileno que se llamó Maroto, y 
que por cierto encontré solo y desesperado en la región m á s 
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oscura de es tos espacios , que es la que es tá r e se rvada á los 
t ra idores , con quienes los demás esp í r i tus , por t r av iesos que 
hayan sido, t ienen á menos comunicarse , á escepcion de los 
a p ó s t a t a s , que hab i t an el depa r t amen to convecino, hemos 
sabido con profunda pena que el t a l par t ido car l i s ta se h a 
subido de t a l modo á las barbas de los que se l l aman liberales, 
que no h a y pueblo , villa ni l u g a r donde no se las a p u e s t e n á 
los ta les pa t r io teros ; y que si no fuera por lo desacer tado que 
anda en la elección de jefes y consejeros el nieto de s u abue­
lo, t a n desacer tado ni m á s ni menos como lo e s t á n los mi l y 
u n pa r t idos en que se h a dividido la falange poderosa de los 
negros que al lá por los años de 820 al 23 formaban uno solo, 
y que también escribió u n libro en 1837, ya es ta r ía aque l señor 
en el palacio de Oriente, n u e s t r o amo de pr ior en s u conven­
to de León, y tú , Antol in , haciendo de las t u y a s , aferrado á, 

^ t u s alforjas de p o s t u l a n t e . 

Que se h a levan tado , dicen, u n ga l ima t í a s , por u n traeme 
hacia acá esas hojas, en t re los mil i tares ,con fajas, en torchados , • 
galones y es t re l l as , y los de l a s m i s m a s c lases que se creen 
estrellados porque esos ton tos de min i s t ros de la Guerra , que 
sin embargo de re levarse t a n amenudo , a u n no se h a encon- ' 
t r a d o u n o c o n t a l en to b a s t a n t e p a r a hacer de todos aquel los 
descontentadizos , cap i tanes genera les cuando menos , a u n q u e 
hub ie ra q u e manda r los de spués á los u n o s y á los otroSj se ­
g ú n opinión del e sp í r i tu del h e r m a n o Linaje , á m a n d a r l o s 
ejércitos del Gongo, con la espresa condición de no volver á , 
p i sa r el suelo de la pa t r i a , s in haberse hecho cada cua l dueño 

. de u n imper íoi ;~í r " ^ ' *? • / ^'i' f ••' -
Dos nuevos , excelentes e s p í r i t u s pa i sanos n u e s t r o s aca­

ban de l legar á es te pa í s de la verdad , y es difícil espl icar te 
la a legr ía y albprozp que cundió en t re todos los españoles al 
saberse s u sal ida de ese m u n d o : m a r c h a m o s en t rope l á 
con t ra r los , y cuá l fué n u e s t r o contento a l verlos t a n festivos 
y sa t i s fechos a l parecer , de habe r abandonado las miser ias 
de ese pa í s , en tonando j o t a s y c a n t a r e s p o p u l a r e s en t r e los 
que fijé la a tención en el s igu ien te : 

Dicen que se vá, se vá; 
Yo que q u e d a r á . . . p re sumo; : - ' •:. 
Si lo pr imero es ve rdad . 
B u e n viaje, y la del h u m o . 

Quis imos ave r igua r el sent ido que encerraba esa enigmát i ­
ca cant ine la , y por toda sat isfacción, t a n t o el e sp í r i tu de So­
ler como el de Galiana nos con tes t aban con u n «ya se lo d i rán 
de misas .» 

La noticia horr ip i lan te p a r a ciertos e s p í r i t u s febles, de que 
en u n a reunión de t r e s personajes q u e qu ie ren a r reg la r el 
m u n d o á s u capricho se hab ía t r a t a d o de r epa r t i r los despo­
jos de esa infor tunada España , como la t ú n i c a de Cr is to , h a 
l lenado de coraje á c u a n t o s r ecue rdan las g lor iosas épocas 
en q u e disponía como d u e ñ a y era aca t ada de la mayor pa r t e 
del m u n d o conocido, y maldicen la serie de ingra tos ambicio­
sos y ant ipat r ió t icos gobiernos que h a n abat ido h a s t a ese 
p u n t o el fiero orgullo que hoy se complacen en depr imir . Al 
oír. semejante profanación, G u z m a n el Bueno, Rui-Díaz de Vi­
var, los Albas , Córdovas , Minas, Empec inado , C a s t a ñ o s y 
t a n t o s o t ros e sp í r i t u s , se h a n creído reves t idos de s u antigua,,: 
ma te r i a , ap res tándose á la pelea; y s i de u n sa l to no los h a ­
béis vis to aparecer en esa, debido es á la au to r izada voz y 
buen consejo de los E n s e n a d a s , Flor idablanca , Campomanes , 
F r í a s y o t ros , q n e t r anqu i los y como bur l ándose de aque l 
banco de he r rador construido, con 'carne h u m a n a , se pus ie ron 
á en tona r el s igu ien te coro: 

Si el m u n d o se confabula 
Y con t ra la E s p a ñ a vá, 

• ' • ' • Su arrogancia será nu la : 

^ Sea de uno ó de otro modo. 

L a E s p a ñ a responderá ..̂  

Y a t r epe l l a r á con todo . 

Son a l a r m a n t e s las not ic ias q u e aquí corren respecto á 

ca r l i s t a s en esa, y filibusteros en Cuba : pero vues t ro gobier­

no radical ocur r i rá con toda clase de e lementos á s u cast igo 

y desaparición, y a u n q u e vayan tomando cuerpo , no h a y 

miedo que temer , que con u n resoplido de Córdova y u n nú­

mero de \El Irnparcial escri to ad hoc por Gasset , todo q u e d a r á 

en paz octaviana en u n s a n t i a m é n , en ambos emisferíos. 

A propósi to de Cuba, y a p a r a concluir e s ta car ta con a l g ú n 

provecho p a r a t í , debieras ap rovecha r la ocasión de ha l l a r s e 

vacante la adminis t ración genera l de Lote r ías de la is la de 

Cuba , y pedir que t e la confiriesen, p u e s es y h a sido s i empre 

u n dest ino m u y lucra t ivo; pero m u c h o m á s en la ac tua l i dad 

en que el descuento del metál ico es tá a l 15 por 100, y s in qu i ­

tar le á nadie u n cént imo, en poco t iempo gana r í a s sendos pe­

sos duros , amen de comprar te u n a barquilla p a r a en t r e t ene r 

los ocios y echar u n a cana fuera en compañía de a l g u n o s . . . . 

amigos , p u e s recuerdo que eras m u y amigo de la pesca con 

a r t e s . . , . . Sent i ré que m i leal aviso no t e l legue á t i empo , 

pues se s u s u r r a b a por aqu í que p a r a t a l des t ino e s t aba indi-, 

cado u n señor hermano del min i s t ro de Ul t ramar , y en tonces 

la ganga desaparece p a r a t í , p u e s no es posible l ucha r con 

u n cont r incante de esa a lcurn ia , si bien en ello gana r í a el 

empobrecido Erar io de n u e s t r a Ant i l la , po rque t enemos m u y 

buen concepto de la mora l idad y b u e n a s dotes que a d o r n a n 

á ese min is t ro , y ellas m i s m a s se rán las que gu ien a l s u h e r ­

mano en la gest ión susodicha , a r r imando á las necesidades 

del pa ís todo lo que funcionarios de otro jaez h a n a r r i m a d o á . 

a fa l t r iquera individua' de s u propio ind iv iduo . . 

Y dando fin por hoy á la p resen te , no olvides con t u s ora,-

ciones d i sminui r l as p e n a s qite sufre t u 

PELIGRIS TmABEQUB. 

HALLAZGO INÚTIL. 

A q u í e s t án . Ya encontré lo q u e neces i t ábamos . Se sa lvó la 

p a t r i a . Congratúlate, he rmano Córdova; Antol in Gazapo t ie ­

ne en s u poder el talismán q u e h a de inmor t a l i za r t e . 

Enristre la pluma n u e s t r o m u y querido h e r m a n o El Correo 
Militar y h a g a saber á s u s susc r i to res y á todos aque l los 

que con noso t ros desean la revisión de las hojas de servicio, 

q u e u n pobre lego vá á p r e s t a r l e s u n o , que h a de ser el m á s 

g r a n d e de los conocidos en los t i empos p r e s e n t e s . 

—Orgul loso en demas ía t e p r e s e n t a s hoy , amigo A n t o l i n , 

y chócame en ex t r emo ' ese lenguaje t a n poco en a rmonía con 

t n h u m i l d e condición. 

— L a humi ldad , m i quer ido amo, ser ia u n a v i r t u d e n o t ros 

t i empos q u e ya pasa ron , y como dice el adagio , otros tiem­
pos, otras costumbres, y ahora no e s t a m o s p a r a condiciones, 
qne s i e s t a s se t uv i e sen en c u e n t a , á m u c h o s conozco yo q u e 

no se r ian lo qne son, y yo , mi reverendo señor , con h u m i l d a d 

ó s in ella, lego soy y lego me q u e d a r é . 

—¿Pero podré saber a l menos qué significa ese rosar io de 

a l abanzas propias que acabas de e n s a r t a r , y por qué t e en­

cuen t ro cubier to de polvo y de t e l a r a ñ a s ? 

—A eso voy, m i a m o . Lo q u e v u e s t r a merced l l ama a laban­

zas propias , no es m á s q u e satisfacción y a legr ía : en c u a n t o 

al polvo y l a s t e l a r a ñ a s , son consecuencias de habe r pa sado 

la m a ñ a n a en el desván buscando lo q u e v u e s t r a merced dice 

q u e hace m u c h a fa l ta . 

—Cada vez t e ent iendo menos , amigo Anto l in . 

—^Pues cada vez me voy espl icando m á s claro, m i reveren­
do p a d r e . 

Vamos á c u e n t a s . ¿Qué h a dicho v u e s t r a merced r epe t ida s 
veces que cons t i t uye la base p r inc ipa l p a r a que p u e d a ex i s ­
t i r u n b u e n ejército? 

—Hombre , cuando se t i enen genera les y u n a oficialidad 
in s t ru ida y pundonorosa , el soldado forzosamente h a de se r 
b u e n o . 

Luego con buenos genera les , b u e n a oficialidad y b u e n o s 

so ldados , no cabe d u d a de q u e el ejército s e r á exce lente . 

—^Pues no es eso [c ie r tamente , mij quer ido señor , lo que yo 
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buscaba en el desván, que no faltan oficiales y generales 
por esas calles de Dios. 

Fa l t a a lguna otra" cosa, mi amo, y vues t r a merced lo h a 
dicho muchas veces. 

—No sé, amigo Antolin, qué quieres decir, porque á raí me 
parece que con estos elementos y con la observancia exac ta 
de la ordenanza, el ejército tiene todo lo que há menester . 

—Mi amo, vues t r a merced ha cambiado de opinión, ó yo 
soy el mor ta l m á s simple de todos los simples habidos y 
por haber . 

¿No ha dicho vues t r a pa tern idad una y mil veces, y en to ­
dos los tonos, que no puede exist i r el ejército sin disciplinas"? 

Pues eso y no ot ra cosa he buscado yo en el desván. Eso 
precisamente es lo que yo he encontrado á fuerza de empol­
varme, y aquí l as t iene vues t r a merced, p a r a que las mande 
al hermano ministro de la Guerra . 

—Disciplinado te veas , Antolin, por el t iempo que me ha­
ces perder con t u s s implezas. Guarda las disciplinas, que 
ha r to tiene que hacer en estos momentos el minis t ro de la 
Guer ra contestando al hermano Casas sobre el s i s tema co­
piado de los cabecillas c a r h s t a s por el capi tán genera l señor 
Baldrích, exigiendo á los pueblos mil y dos mil onzas, ó sea 
una contribución extraordinar ia sin aprobación de las Cortes, 
sin duda por imi tar también al gobierno que le sostiene, y que 
también cobra las ordinarias s in ' la prescr i ta autorizacioa de 
la Cámara . 

C O R T E S . 

CONGRESO D E LOS DIPUTADOS. 

T llegó el dia 25 de setiembre de 1872. 
Llegó, cual otro Bau t i s t a , como precn^rsor del grande acon­

tecimiento que habia de t r a s to rna r la faz del m u n d o . 
Y era este el dia en que los falsos profetas debían quedar 

confundidos: en que habian de dar las boqueadas los soste­
nedores de fatídicos augur ios sobre la reunión de las Cortes 
ac tua les . 

Enmudeced vosotros , p l an ta s pa rá s i t a s que personahzais 
la vetusta s i tuación de ayer mañana , por m á s A u g u s t o que 
seáis , Sr. Ulloa; ni por m á s independiente que os declaréis, 
Sr. Pascua l y ' C a s a s : vues t ros a rgumen tos contra los abusos 
electorales y los cometidos en el ejercicio de s u s funciones, 
por Baldrich, si lo que parece increíble fuese cierto respecto 
á exacciones arbi t rar ias á los pueblos , se pierden en el inson­
dable caos de la inmensidad radical . 

Habeía cumplido vues t ro difícil m a n d a t o , i lus t re comisión 
de ac ta s : habéis hecho m á s que lo que decía el Redentor : 
multi sitnt vocati, panci vero electi: vosotros habéis elegido 
«íiícAoíy habéis dejado muy pocos p&ra que sean tamizados por 
los que os van á reemplazar . 

Habéis merecido bien de la idea que os congregó; en doce 
dias concluísteis vues t r a obra, y podéis p resen ta ros sat isfe­
chos ent regando an te el pais la numerosa falange que ha de 
colmarlo de v e n t u r a y paz sin fin 

7 Ueffó el 28 de setiembre: 

Seis días invirtió el Criador deluniverso en te rminar s u 
obra, y descansó el sét imo. 

El gobierno radical t a rdó doce en const i tu i r la suya : m a s 
si empleó doble t iempo, en cambio no descansó ni uno solo. 

Luego dejó Dios p a s a r m á s de mil seiscientos años p a r a 
cas t igar á los hombres por s u s prevaricaciones con el diluvio, 
universal , y los radicales de D. Amadeo, queriendo desqui ta r 
el t iempo, h a n descargado s u c a t a r a t a de proyectos apenas 
const i tu ida la Cámara . 

L a C á m a r a se h a const i tu ido. 
Y dijo Dios: ' • 
fíat lux, y la luz se hizo, y oreó el Iwnimre najus, la lu­

minaria mayor, pa ra que a lumbrase el dia, y otro menor para 
que r íe íasí la noche. 

Y dijo el ministerio radical: 

Alumbremos el Congreso; resplandezca la s i tuación. 

Y creó un presidente Rivero a lumbrándole con sus dora­

dos fulgores, y puso al rededor del as t ro esp í r i tus escogidos 

que amenizasen s u órbita, y no creó Inminare rai,ms, l umi ­

naria menor, porque el planeta Rivero no necesi taba a y u d a 

para a lumbrar por el dia como por la noche. 

Y hé aquí consumida la obra del 26 de se t iembre de 1872, 

que t an laboriosas t a reas h a de proporcionarnos en la nueva 

era que se acaba de i n a u g u r a r . 

Y aqu í dejamos el tajo, nues t ros m u y amados lec tores , 

porque has t a el Zapatazo que viene, no pueden emprenderse 

los que han de ser de honra y provecho, y dejamos á la 

Asamblea confeccionándose en grupos , secciones y comisio­

nes , para que uo nos falte mater ia l con que podamos p ropor ­

cionaros los buenos ra tos . 

SENADO. 

—La paz sea con vosotros, venerables patr icios; también 
os habéis consti tuido con esa respetable serenidad en que 
vejetais y en que mori ré is . . . 

—¡Señor! ¿cuánto cues t a el Senado á la nación?- ' 
—Pronto lo verás en los p resupues tos . ; - í ' ^ f i rr. 

Z A P A T A Z O S : -

CONJUGACIÓN DE U N V E R B O . 

r-.v!'.-,^' •'..;!- MAESTROS DK ESCUELA. 

Yo ranero de hambre .—Tu mueres de necesidad.—Aquel 

muere porque no come. 

CLASES P A S I V A S . 

Nosotros morimos porque no p a g a n . 

UN MINISTRO. 

Casi casi, gracias á nues t ro s desvelos hemos logrado'^nive­
l a r los p re supues tos . 

Además , son m u y pocos los españoles que ao saben leer y 
escribir. ' ' " 

E s necesario i l u s t r a r a l pueblo, y á es to prinoipálnieáte 
encaminaremos 

Ulf DESCONOCIDO. 

¡Ay, Manuel, qué compasión! 

¿Quién es aque l desdichado? 

Un profesor no pagado 

Que muere por consunción. 

MINISTRO. 

Para l legar á estado t an floreciente, hemos tenido necesi­
dad de imponernos grandes sacrificios; porque, señores , creer 
que pueden hacerse l as g randes economías, que en t a n poco 
t iempo hemos llevado á cabo sin 

EL CIERO Y TODOS LOS QUF NO COBRAN. 

Vosotros no mor ís , porque tragáis mu(íh.o.^ 
Ellos no mueren porque embuten á dos cartiljb}S..,.- , 

MINISTRO. • I-':-';! 'A 

También tengo que comunicaros u n a noticia de surtía iiñ-
portancia . 

E l gobierno, que no perdona medio a lguno p a r a probaros 
el interés que por vosotros t iene, h a hecho la adquisición de 
unos vas tos te r renos , que se dedican para la construcción de 
cementerio.s, porque la higiene y la sa lud pública 

LAS MONJAS. 

Ella mor i rá . . . . si no se a l imenta . 
Nosotras moriremos sin asilo. 
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.MINISTRO. 

E s t e afán de cr i t icar 
Que t ienen los per iodis tas , 
Ni h a y paciencia que res i s ta , 
Ni se puede sopor ta r . 
Con s u l engua de escorpión. 
E s a canalla infernal 
Mancha la r epu tac ión 
Del hombre m á s . . . . radica'. 
Gritan, si tomo dinero, 

-Alborotan, si no pago . 
¿ E n i ' a l s i tuación, q i i é h a g o ? 
O p t a r é por lo p r imero . 

ESPAÑA. 

Mur iendoes toy .de ive ígüenza . .v, 

' ' ' ' •• • ' '•• i ' ' • EUROPA. 

Murióndome: es toy dfi. ;v. E I S A . 

—Se s u s u r r a , m i amo, que se p r e p a r a u n a corrida t e tore­
t e s en la que van á t o m a r p a r t e los p r imeros e s p a d a s . 
->. ia¿primeros e spadas en t re novillos? No puede se r . 

—^No será , pero se dice. . 
—¿Qué se dice? Esp l í ca t e . 

—Que h a b r á t o re t e s capeados por Rinconete el de T a b l a d a ^ 
Cortadil lo el c imbrerero y Luce rna campan i l l a s , y que s i loS: 
bichos son de sentio, l a r g a r á n el t r apo rojo, da rán u n cambio 
radical en la cabeza, h a r á n u n buen recorte y se colocarán 
en s u e r t e . 

—¿Y de q u é ganader ía son los toros? -
—De la que viene . ' 
—¿Y q u é ganader ía es esa? 
—La que se fué. 
—Quedo en te rado . 

—No puedo decir m á s po rque todo es u n minis ter io . 

Desde el minis ter io de la Gue r r a h a s t a Fornos , no se p a r a 
el t r am-v ía , po rque h a y cues t a y l leva m á s gen te que la 
que le cabe. 
• A.VÍSO a l públ ico. 

* 

¿Habrá a l g ú n min i s t ro q u e t e n g a la bondad de decirnos s i 
es cierto q u e el Toisón vacan te por la m u e r t e del rey de Sue-
cia y de Noruega es tá dest inado a l Sr. R u i z Zorrilla?-

Dispensen los h e r m a n o s m i n i s t r o s ai les d i r ig imos e s t a 
pregunt iUa , q u e no hubiésemos tenido necesidad de hacer les 
s i el he rmano Martos no hubiese m a n d a d o cerrar las p u e r t a s , 
l a s v e n t a n a s y h a s t a l as c la raboyas de s u minis ter io a l in­
ofensivo FRAY GERUNDIO DE OGAÑO. ^ £ 

* 
Se van á hacer los escalafones en las ca r r e r a s diplomática 

y consu la r . 
—¿Qué me c u e n t a Vd.? 
—^Lo q u e e s t á Vd. oyendo. 
—¿Y los que e n t r a r o n sin escalafón? 
—Segui rán en t r ando . 
—¿Y los que sal ieron con él? 
—Cont inua rán sal iendo. 
— P u e s entonces 

—Las hojas se rv i rán p a r a el servicio, el escalafón p a r a el 
oficio y. l as c a r r e r a s p a r a el vicio. E s preciso q u e todo sea ra ­
dical . . 

—Pero ¿ciiándo t endremos director de ins t rucc ión públ ica? 
—Queda supr imido es te cargo por inút i l , r ad ica lmen te 

hablando.. 

* 

—¿Quién vive? 
—Car l i s t as . 

—¡Fuego!—¿Quién vive? 
—Alfons is tas . 
—¡Fuego!—¿Quién vive? 

—Conservadores de la revolución de se t iembre . 
—¡Fuego!—¿Quién vive? 
—Republ icanos . 
—¡Atrás!—¿Quién vive? 
- S o c i a l i s t a s . 

—¡Atrás ! 
—¿Quién no m u e r e ? 
—El p r e s u p u e s t o . 
—¿Quién p a s a adelante? 

• —Los empleados . 
—No h a y nada m á s radical . 

—Los periódicos g r i t a n . 

—Que g r i t en . , ' • • ; - • ' ' i , ' • 
—La opinión pública se desesperai>'"" '" "i^'- rir.i>'. 
—Que se desespere . 
—Todas las c lases se m u e r e n de h a m b r e . 
—Mentira. Nosotros comemos b ien . 
—No h a y n a d a m á s radica l . 

—Mi amo, parece que se t a m b a l e a . 
—¿Quien, el he rmano Rivero? 
—No señor, la s i tuac ión . 

—Tal vez la l l egada de S a g a s t a y Ser rano sean 
—^Presumo q u e s í . 

— P u e s he rmano Antol in , m u c h o ojo, que aqu í h a n de o c u r ­
r i r cosas e s t u p e n d a s , y como dice el refrán, r eun ión de R a b a 
danés , m u e r t e del cordero. 

—¿Y q u i é n es el cordero, m i amo? 
—Lo i rán á inmolar á la dehesa de Tab lada . • / 

Consideramos necesario á l a probidad y r ec t a j u s t i c i a de l 
gobierno, el q u e por el minis ter io de E s t a d o se p u b l i q u e n en 
la Gaceta, como hace el minis ter io de Gracia y Jus t i c i a , todos 
los nombramien tos hechos y que se h a g a n en las ca r re ras 
d ip lomát ica y consular , p a r a q u e el públ ico sepa s i se c u m ­
ple ó no se cumple con la ley y reg lamento orgánico que s a n ­
cionaron las Cor tes . 

* 
—Mi amo , desear ía pedir u n favor a l Sr . Mar tos . 
—¿Qué quie res , Antol in , a l g u n a g r a n cruz? 
—No señor, todo lo contrar io . 

— P u e s d i . , -

—El favor q u e deseo pedi r a l min i s t ro de Es t ado , es q u e en 
v i s t a de l desacier to con q u e desde el a lzamiento de se t i embre 
se h a n venido prodigando las c ruces de Carlos I I I á I sabe l l a 
Católica, proponga á D. Amadeo la sup re s ión de d i chas órde- ' 
n e s , p u e s a s í creo seria conveniente y a u n decoroso. 

—Amigo Antol in , eso es ya demas iado pedir , p u e s por da r ­
t e á t í g u s t o no hab r í an de p r iva r se los radicales de u n a s 
c in t a s q u e t a n t o les e n g a l a n a . ^y:' 

* 
¿Para q u é s i rve el cuerpo qne e q u i v o c a d a m e n t e l l a m a m o s 

de policía u rbana? ¿Por q u é se exige á los cocheros q n e e n ­
c iendan los faroles de s u s car rua jes cuando apenas h a oscu­
recido, y en cambio el a l u m b r a d o público no dá seña les de su 
exis tencia s ino u n a hora d e s p u é s de lo q u e debía? L l a m a m o s 
sobre es to la a tención de l señor a lca lde . 

* * * 
E l min i s t ro de la Guerra e s t á r eun iendo da tos p a r a o rgan i ­

zar e l ejército e spaño l á la p ru s i ana , y, s e g ú n dicen, está 

muy a ta reado con el es tud io de la ordenanza alemana. Como 

en Prusia no han llovido estrellas, y no se improvisan oficia* 
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les generales, piensa que puede también tomar algo de la 
organización del ejército mejicano, j todo queda arreglado. 

* # 

El Sr. Ruiz Gómez es un hombre que m!e mucho, s egún 

dicen s u s amigos. Nos alegramos: así habrá en el Tesoro al­

gún valor, siquiera sea nominal. 

* 
* * 

E n u n a calle de las m á s céntr icas hemos leído el s iguien­
t e anuncio: «Se vende una marques i ta en buen uso y arre-

-glada; el portero dará razón.* Envidiamos al que tiene algo 
que vender, pues que nosotros no tenemos ni ese recurso. 

* 
* • 

—¿Sabe us ted que Nicolás 
E s u n hombre de instrucción 
Y fuerte en la discusión? 
Pues en espíritu es m á s . 

* • 
Sigue el chaparrón de t í tu los y grandes cruces, no sólo á 

los españoles, sino también á los extranjeros. ¡Viva la demo-
craciaaaa!, . . . . 

: TEATRO DE L A ZARZUELA. 

ESPERANZA. 

—Os vais á reir, mi amo; pero no os riáis, porque cada uno 
t iene s u a lma eu s u armario; doade méuos se piensa sa l ta la 
liebre, el habito no hace al monje, y m u c h a s veces las apa­
riencias engañan, porque como dijo el otro, debajo de una 
mala capa se ocul ta u n buen bebeaor. 

—¿Acabarás , con mil de á caballo, lego char la tán? . 
— E n los t iempos que corremos, el se r lego y m u d o seria 

u n a calamidad tan grande como la de San Jinojo en el cielo, 
ó la del hermano Rivero en las Cortes , ó la del polvo en las 
ferias de Atocha, ó la del pat íbulo mus ica l en el Prado, ó. . . . . 

—Basta . 
- S o b r a , digo yo, mi amo. 
—Aplica el soora á las necedades . . . 
—Y faltará la luz á la política de ac tua l idad . 
—Buena luz, por vida mia . 
—Por mala que sea, mi amo, s iempre será mejor que la 

dada por el hermano Arder íus en ei ceatro de la Zarzuela 
desde que se abren s u s p u e r t a s h a s t a que se levanta el telón 
media hora después de la lijada en los car te les . 

—¡Virgen de ia U, á dónde hemos venido á parar ! 
— J u s t a m e n t e al punto cu lminante de mi a sun to , p u e s t o 

que de la zarzuela Esperanza os voy á hab la r . 
—^Pues habla solo de la zarzuela y uo involucres las cosas . 
—Por haberme in te r rumpido s u paternidad tengo que 

volver de nuevo á empezar . Os decía que os ibais á reír, pero 
que no lo hicieseis, porque iba á confesaros que aqu í donde 
me veis, al parecer t a n rudo y gazapo, soy m u y sensible, pe­
ro mucho , y que he llorado eu la Zarzuela. 

—¿En la Zarzuela l lorar, y más ahora? 
—En la Zarzuela, mi amo. 
—Pero cómo.. . i 
—Llorando y no de risa, sino de sent imiento puro herido | 

por la esquis i ta sensibilidad del a u t o r R a m o s de Pare ja y de.j 
los actores señor i ta Eranco y he rmano Manini. ' 'i 

—¡Es posible! ^ " 
—Ahí verá Vd. La zarzuela, ó como la l l ama s u autor , la I 

balada e a d o s ac tos t i tu lada Esperanza, es u u a flor sensi t iva, 
cuyo perfume es t an delicado, que el m á s pequeño aliento ; 
profano la empaña y la march i t a . No puede decirse m á s : es 
necesario verla para saber lo que vale, para comprender la ; 
poesía y el sent imiento que encierra. Yo he llorado, mi amo, , 
y cuando Antol in llora con u n a ficción, es preciso que la fie-1 
cion sea m á s que buena , y los que la e jecutan más que m e ­
díanos . De lo subl ime á lo ridículo no ñ a y más que u n paso , 
y éste es m u y fácil darlo en la balada Es^ierauza. No se d io , 
y la subl imidad del a s u n t o brilló en todo s u apogeo, hacien­
do palidecer á la mús ica por no es ta r á s u a l t u r a . 

—¿Pues qué , la mús ica no es buena? 
—Señor, yo no entiendo lo bas t an t e pa ra clasificarla; sólo 

le diré, que a u n cuando m u y aficionado á ella, deseaba no oír­
la, porque me hacia perder la i lusión en vez de aumenta r l a . 
La composiciou del hermano Cereceda es un conjunto de no­
t a s sin tiilacion ni conocimiento de las s i tuaciones d r a m á t i ­
cas; es de u n género que no pertenece ni al pasado, ni al pre­
sente , n i a l porvenir; pero menos que á todos, á la poesía pa­
ya la que fue escri ta , 

—Vamos, Antolin, a lguna vez habías de es tar parco y ra­
zonar con a lgún fundamento. 

—Es que, señor, cada uno tiene s u a lma en s u armario, y 
donde menos se piensa sal ta la liebre, y el hábito no hace a l 
monge, y m u c h a s veces las apariencias engañan, porque, co­
mo dijo el otro, debajo de u n a ma la capa se encuent ra u n 
buen bebedor. 

—¿Empezamos?, 
—No, que he concluido. 
—¿Y no me dices nada de la Trompa de Falopio? 
—Después de Esperanza, no se deben recordar bufonadas 

de mal género. 

FONDOS PÜBLICOS. 

BOLSA RADICAL. 

Papel del Ministerio.—Se cotiza á crisis por dia. 
Papel Zorrilla.—Gon. los valores de la Sociedad aquella que 

t ronó. 
Papel Ruiz Gómez.—No tendrá circulación hasta que salga 

del ministerio. 
Papel Martos.—A la par con el papel que .hace España en 

el ext ranjero . 
Papel Montero Rios.—Al igual del Luterano; sólo se cotiza 

en Ingla te r ra y Alemania . 
Papel Gasset.—En Cuba, con el último proyecto de emprés­

t i to , se puede ganar u n a pr ima que no oaje de doscientos 
mil duros . 

Papel Ecliegaray.—Con u n terrible descuento en Rio-Tinto 
y Almadén; en alza las acciones sobre mon tes del Es t ado , 
dehesas boyales y de aprovechamiento común . 

Papel Oórdoca'—A mil meses fecha; se paga á la par por 
la Caja de redención y enganches ; á la vista, con u n des­
cuento de u n chento por chento. No se cotiza en JLérida y otros 
p u n t o s . 

Papel Beranger.—Sobre el Ferrol, .Car tagena y San Fer­
nando, á noventa dias, con u n descuento de lü por 100; á la 
vista, el 60. Cotización difícil en los mercados de á bordo. 

Bomis.—A ningún precio se encuent ra papel . 
Malus (f infimus.—En todas las dependencias del Es­

tado, inclusa la Presidencia del Consejo. 
Obligaciones de ferro-carriles.—A magnífico precio cada 

sorteo hecho al número. Si la sue r t e se repar t iese sólo entre 
aiatro, pudiera hacerse u n magnífico negocio; sea como quie­
ra, no deja de gana r u n regular in terés . 
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